



Desde el Seminario











A TODOS LOS SACERDOTES Y COMUNIDADES CRISTIANAS





	 En esta ocasión publicamos la carta que el recién nombrado rector D. Pedro López de la  Manzanara ha mandado a todas las parroquias en el comienzo de curso, invitando a la inauguración oficial del curso el día 18 de octubre y presentando la nueva etapa de nuestro querido Seminario de Ciudad Real.





	Queridos hermanos:


El Seminario ha iniciado un nuevo curso. En su nombre, y en el de todo el Equipo de Formadores, os saludo en esta primera comunicación, que os invita a su inauguración oficial.


	Esta es la situación actual de nuestro Seminario: en un ambiente normalizado y sano, el Seminario Menor está formado por 36 alumnos. Y son 22 jóvenes, los que caminan al sacerdocio ministerial en el Seminario Mayor. En total, 58. Dando gracias a Dios por todo ello y por todos ellos, como esperanza de nuestra Iglesia Diocesana, no nos conformamos y, rogando al Dueño de la mies, estamos disponibles para ser mediación de ‘Su’ llamada. 


Como Andrés, Juan, Felipe... queremos seguir proclamando que “hemos encontrado al Mesías”, queremos seguir invitando a los indecisos y escépticos: “ven y lo verás”. 


Este fuerte deseo, nacido de una gran necesidad, se convierte en objetivo ‘patente’ de nuestro Seminario, que ojala pueda contagiarlo a toda nuestra Diócesis, en la nueva etapa pastoral, que emprende e impulsa.


La inversión en personal docente y de servicio, voluntario y contratado, expresa la apuesta que, desde siempre, realiza nuestra Diócesis por este ‘semillero vocacional’ de sus futuros pastores. Sin dejar el cauce fertilizante del S. Menor, que tan buenos frutos ha dado a nuestra Iglesia, buscaremos nuevos modos de acompañamiento vocacional en edades tempranas. Os pediremos ayuda.


Queremos estar en el ‘corazón’ de nuestra Iglesia, en su Eucaristía, Memorial del Mejor y Único Pastor. No nos olvidéis. No os olvidamos. Y conscientes de estar hoy ‘concentrados’, sabemos que el campo donde nos jugaremos la vida, entregándola, es nuestro mundo, amado siempre por el Padre. Seguiremos viviendo con austeridad y esfuerzo, también con esperanza y alegría, como respuesta agradecida al don de la vocación. 


	Haced llegar a los más posibles esta llamada: a las Comunidades de Vida Consagrada, a los Movimientos Apostólicos, a los Grupos parroquiales, a las Hermandades y Asociaciones, a los enfermos y a los llenos de vitalidad...


	En Cristo, vuestro hermano


								Pedro

















	  








	 




















